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La Liturgia de las Horas como mediación 
de gracia en las catedrales 

Introducción 

La historia espiritual de la Iglesia testimonia de manera constante que la 
oración litúrgica, y de modo particular la Liturgia de las Horas, ha sido 
un lugar privilegiado de acción de la gracia. En el espacio catedralicio —
corazón orante de la Iglesia particular— esta oración adquiere una densidad 
teológica singular, al manifestarse como voz pública del Cuerpo de 
Cristo que intercede por el mundo. No se trata de una eficacia psicológica 
o estética, sino de una acción objetiva del Espíritu, tal como fue 
comprendida por la Tradición patrística y confirmada por la experiencia 
histórica de numerosas conversiones. 

San Agustín ofrece la clave fundamental de esta comprensión cuando 
afirma que Cristo «ora por nosotros como sacerdote, ora en nosotros como 
Cabeza y es orado por nosotros como Dios»¹. La Liturgia de las Horas se 
sitúa precisamente en este dinamismo cristológico y eclesial. 

1. Milán: Santa Mónica, san Agustín y la salmodia 
ambrosiana 

El caso paradigmático de san Agustín permite comprender cómo la 
conversión puede madurar no tanto a través de un razonamiento aislado 
cuanto mediante una inmersión prolongada en la oración pública de la 
Iglesia. Aunque la conversión formal es la de Agustín, la figura decisiva es 
su madre, Santa Mónica, cuya intercesión perseverante se injerta 
plenamente en la liturgia de la Iglesia ambrosiana. 

Agustín confiesa el profundo impacto espiritual que le producía el canto 
litúrgico en Milán: «¡Cuánto lloré al oír vuestros himnos y cánticos, 
profundamente conmovido por las voces de vuestra Iglesia!»². Esta 
experiencia se sitúa en el contexto de la introducción de la salmodia 
antifonal por san Ambrosio, especialmente en tiempos de vigilia y 
persecución. 

Ambrosio describe el salmo como «alabanza de Dios y voz de la Iglesia»³, 
subrayando su carácter eclesial y no meramente devocional. Ambrosio es 
decisivo para la historia del Oficio en Occidente. Introduce la salmodia 
antifonal, especialmente en contextos de conflicto, vigilia y persecución: 
“«El salmo es bendición del pueblo, alabanza de Dios, palabra de todos, 
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voz de la Iglesia» (Explanatio Psalmorum, praef.). En Ambrosio, la 
Liturgia de las Horas es forma de resistencia espiritual y de cohesión 
eclesial. El Obispo de Milán comprende así Liturgia de las Horas:   El 
salmo crea comunión,   El canto sostiene la fe cuando la predicación no 
basta y el Oficio es acto público de la Iglesia, no mero adorno litúrgico. 
Santa Mónica ora, por tanto, no desde una piedad paralela, sino desde el 
interior mismo de la oración litúrgica, uniendo su súplica personal a la 
voz objetiva de la Esposa. 

2. París: Paul Claudel y el Magníficat de Vísperas 

La conversión de Paul Claudel, ocurrida en la Catedral de Notre-Dame de 
París durante las Vísperas de Navidad de 1886, constituye uno de los 
testimonios más claros de la eficacia espiritual de la Liturgia de las Horas. 
Claudel relata que, al oír el Magníficat, fue alcanzado por una gracia súbita 
e irrevocable: «En un instante, mi corazón fue tocado y creí»⁴ comenzando 
así, un proceso de conversión al catolicismo que acompañó toda su vida. La 
conversión de Claudel acontece en el corazón de la Liturgia de las 
Horas, no durante la misa ni ante una predicación, sino durante las 
Vísperas solemnes, en el momento del Magníficat. Él mismo lo subraya 
con insistencia: no buscaba a Dios, no estaba dispuesto a creer, no estaba 
en actitud religiosa. Y, sin embargo:  «En un instante, mi corazón fue 
tocado y creí.» 

En Claudel, el Magníficat actúa no como texto piadoso, sino como Palabra 
que acontece. No explica a Dios, lo hace presente. Aquí Claudel se sitúa 
—sin saberlo— en plena sintonía con la teología patrística del salterio: la 
Palabra cantada precede al sujeto y el Oficio no expresa lo que siento, 
me introduce en lo que la Iglesia cree. Para Claudel, la Liturgia de las 
Horas es: kerigma cantado, evangelio proclamado sin mediación 
discursiva y acto eclesial que alcanza incluso al no creyente.  En 
Claudel, el Oficio es evento de gracia, no pedagogía progresiva. Este 
acontecimiento confirma la intuición de san Atanasio, quien afirma que en 
los salmos el alma «aprende a reconocer sus propios movimientos y a 
presentarlos ante Dios»⁵. El cántico evangélico, proclamado por la Iglesia, 
no se dirige a la inteligencia discursiva, sino que actúa 
performativamente, como Palabra de Dios hecha alabanza. 

La Liturgia de las Horas convierte porque no depende del oyente, sino de la 
fidelidad de la Iglesia que proclama. Por eso Claudel insistirá toda su vida 
en la fuerza sacramental del lenguaje litúrgico, la primacía de la alabanza 
sobre el razonamiento y la belleza como lugar de verdad. 
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3. Alemania: Edith Stein y la objetividad de la oración 
eclesial 

A diferencia de Claudel, la conversión de Edith Stein no es fulgurante, 
sino lenta, silenciosa, intelectual y existencial. Y, sin embargo, la Liturgia 
de las Horas desempeña un papel decisivo. Ella relata cómo, al entrar en 
una catedral, queda impresionada al ver una mujer sencilla, rezando en 
silencio, fuera del horario de misa y sostenida por una fe no emocional, la 
hizo comprender que  la fe cristiana no depende del estado interior, sino 
de una oración sostenida por la Iglesia. 

 En Edith Stein, la Liturgia de las Horas aparece como oración que 
permanece cuando el alma está seca, ritmo que sostiene cuando no hay 
consolación y voz de la Iglesia que carga con la debilidad del individuo. 
Esto prepara su encuentro posterior con santa Teresa de Jesús, pero el suelo 
ya estaba abonado: la fe es habitar una oración que me precede.  El 
Oficio le revela una Iglesia capaz de orar por mí y en mí, incluso cuando 
yo no puedo. 

El itinerario espiritual de Edith Stein, aunque culmina con la lectura de 
santa Teresa de Jesús, se ve profundamente marcado por la experiencia de 
la oración objetiva de la Iglesia en catedrales y grandes templos. Ella 
misma narra su impresión al observar a una mujer rezando silenciosamente 
fuera del horario de la misa, sostenida por una fe que no dependía del 
sentimiento. San Basilio Magno había subrayado ya esta dimensión 
terapéutica y pedagógica de la salmodia: «El salmo tranquiliza el alma, 
engendra la paz y modera los impulsos desordenados»⁶. La Liturgia de las 
Horas se revela así como escuela de humanidad y de fe, capaz de sostener 
al orante incluso en la sequedad espiritual. 

No es casual que Edith Stein, una vez bautizada, abrace el Carmelo 
comunidad estructurada por la Liturgia de las Horas, vida sostenida por la 
fidelidad al ritmo orante y fe vivida más allá del sentimiento. Para ella, 
el Oficio no es accesorio:es la forma concreta de una fe adulta, probada 
en la noche y en la cruz. Podemos resumir la comprensión teológica que 
Edith Stein tuvo de la Liturgia de las Horas así: La Liturgia de las Horas 
no consuela siempre, pero sostiene siempre. No depende de mí, y por 
eso me salva. 

4. Inglaterra y Roma: Hopkins y Ratisbonne, el humus 
litúrgico 
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En el caso de Gérard Manley Hopkins, el contacto con la oración coral en 
catedrales inglesas permitió una comprensión de la fe como participación 
en una voz mayor, anterior y superior al individuo. San Cipriano expresa 
esta dimensión eclesial de la oración cuando afirma que, al orar, «no 
hablamos en nombre propio, sino en nombre de todo el pueblo»⁷. 

De modo análogo, la experiencia de Alphonse Ratisbonne muestra cómo la 
gracia extraordinaria puede injertarse en un humus litúrgico previo, 
constituido por la exposición prolongada al ritmo orante de la Iglesia en las 
grandes basílicas romanas. San Ireneo ofrece aquí la clave pneumatológica: 
«Donde está la Iglesia, allí está el Espíritu de Dios; y donde está el Espíritu 
de Dios, allí está la gracia»⁸. 

5. Las conversiones silenciosas: la eficacia  de la 
oración litúrgica 

Más allá de los casos célebres, la historia de la Iglesia está atravesada por 
conversiones silenciosas, acontecidas en catedrales fuera del marco de la 
misa, mientras la Iglesia rezaba Laudes, Vísperas o Completas. San Juan 
Crisóstomo subraya la fuerza de esta oración común cuando afirma que 
«nada hay tan poderoso como la oración de la Iglesia cuando se eleva con 
una sola voz»⁹. 

La Liturgia de las Horas actúa aquí como gracia difusa, no espectacular, 
pero profundamente transformadora, configurando el tiempo y el espacio 
como ámbito de intercesión permanente. 

6. La catedral como humus de gracia: una perspectiva 
teológica 

Las conversiones vinculadas a la oración litúrgica en catedrales no deben 
interpretarse como hechos extraordinarios aislados, sino como 
manifestaciones visibles de una realidad más profunda: la eficacia objetiva 
de la oración de la Iglesia. 

San Cipriano de Cartago afirmaba: «Cuando oramos, no hablamos en 
nombre propio, sino en nombre de todo el pueblo» (De oratione dominica 
8). En la catedral, esta oración alcanza su expresión más plena, al ser 
presidida por el obispo o sostenida por el capítulo catedralicio. La gracia 
actúa porque la Iglesia ora, y ora porque Cristo mismo ora en ella. 
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7. Aplicación pastoral: la Catedral de Salamanca como 
propuesta viva de evangelización orante 

La reflexión precedente encuentra un campo particularmente fecundo de 
aplicación en la Catedral de Salamanca, con su doble sede —Vieja y 
Nueva—, expresión histórica de la continuidad viva de la Iglesia a lo largo 
de los siglos. Este conjunto catedralicio, situado en el corazón de la ciudad, 
no es solo testigo de la fe del pasado, sino espacio privilegiado para una 
evangelización silenciosa y profundamente eclesial mediante la Liturgia 
de las Horas. 

7.1. Una catedral atravesada por el tiempo y la alabanza 

La Catedral de Salamanca, en su complejidad histórica y simbólica, 
manifiesta de modo singular la dimensión temporal de la oración de la 
Iglesia. La coexistencia de dos catedrales unidas arquitectónicamente puede 
leerse, en clave teológica, como imagen de la Iglesia que atraviesa las 
épocas sin romper la continuidad de la alabanza. Celebrar fielmente el 
Oficio divino en este espacio significa hacer visible que la Iglesia no vive 
solo de acontecimientos extraordinarios, sino de la perseverancia 
cotidiana en la oración. 

7.2. La Liturgia de las Horas como hospitalidad espiritual 

En una ciudad universitaria y cultural como Salamanca, marcada por el 
tránsito constante de estudiantes, peregrinos y visitantes, la celebración 
pública y cuidada de Laudes y Vísperas en la catedral puede convertirse en 
una verdadera hospitalidad espiritual. Muchos no se acercan a la fe a 
través de discursos, pero sí quedan tocados por el silencio orante, la 
salmodia y el canto sobrio que no exigen adhesión previa, sino solo 
presencia. 

Siguiendo la intuición de san Basilio —para quien el salmo pacifica el 
alma—, la catedral puede ofrecer un espacio donde incluso el no creyente 
experimente que la Iglesia ora también por él, dejándose alcanzar por una 
gracia que no se impone. 

7.3. El cabildo catedralicio como sujeto evangelizador 

La tradición del cabildo catedralicio, custodio histórico del Oficio divino, 
adquiere aquí una relevancia evangelizadora renovada. Cuando el rezo 
coral de la Liturgia de las Horas se vive no como obligación funcional, sino 
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como servicio espiritual a la ciudad, la catedral se convierte en corazón 
que late por todos. 

En continuidad con san Agustín, puede afirmarse que el cabildo no reza 
solo en la catedral, sino en nombre del pueblo, haciendo de la alabanza 
una mediación real de la gracia para quienes entran, escuchan o 
simplemente pasan. 

7.4. Propuesta concreta: una catedral que ora y acoge 

A la luz de lo expuesto, pueden señalarse algunas líneas pastorales 
concretas para la Catedral de Salamanca: 

• Celebración estable y visible de Laudes (de momento) y Vísperas 
(en un futuro), anunciadas como espacios abiertos a todos. 

• Cuidado del canto salmódico, favoreciendo la inteligibilidad del 
texto y la sobriedad litúrgica. 

• Momentos de silencio prolongado, que permitan a la Palabra 
cantada descender al corazón. 

• Breves moniciones mistagógicas, ocasionales, que ayuden a 
comprender que se trata de la oración de toda la Iglesia. 

Estas prácticas no buscan incrementar actividades, sino hacer 
transparente lo esencial: que la Iglesia ora incesantemente y que esa 
oración es ya anuncio del Evangelio. 

8. Síntesis teológica 

A la luz de la Tradición patrística y de la experiencia histórica, puede 
afirmarse con fundamento que las catedrales se convierten en lugares de 
gracia cuando permanecen fieles a su vocación orante. La Liturgia de las 
Horas no persuade ni argumenta: consagra el tiempo y dispone el 
corazón, permitiendo que el Espíritu actúe con libertad. 

En este sentido, la oración salmódica se revela como una de las formas más 
puras y fecundas de evangelización, en la que la Iglesia cumple 
silenciosamente su misión de interceder por el mundo. 

Conclusión 

Aplicada a la Catedral de Salamanca, la reflexión sobre la Liturgia de las 
Horas como lugar de conversión y de gracia revela una vía pastoral 
humilde y poderosa. Cuando la catedral ora, sin estrategias ni espectáculos, 
se convierte en espacio donde Dios puede hablar al corazón. 
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Así, la alabanza cotidiana —fiel, bella y perseverante— se manifiesta como 
una de las formas más puras de evangelización: aquella en la que la Iglesia 
no se anuncia a sí misma, sino que deja transparentar la oración de 
Cristo por el mundo (espiritual, mediación objetiva de la gracia y anuncio 
kerigmático no discursivo); recupera el cabildo catedralicio como sujeto 
evangelizador, no solo custodio ritual y ofrece una propuesta concreta, 
realista y eclesial (Laudes, Vísperas, canto, silencio, mistagogía breve). 
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